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PPPPPRÓLOGORÓLOGORÓLOGORÓLOGORÓLOGO

La actividad de los poderes públicos no debe limitarse a la
dotación o modificación de infraestructuras, o a la elaboración
de diversas disposiciones que ordenen de una u otra forma la
vida de los ciudadanos. De modo paralelo, y con semejante in-
tensidad, es aconsejable propiciar un estado de opinión favora-
ble, no ya a su labor, sino al logro del objetivo que se propone.
En este sentido, nada más apropiado que poner a disposición de
los ciudadanos algunas de las mejores páginas que se han escri-
to sobre la sierra de Guadarrama, con el propósito de preser-
var y legar a generaciones futuras estas cumbres. El singular
valor natural y la indudable riqueza de la sierra de Guadarra-
ma hacen necesario editar un libro imprescindible y de gran
belleza como el que hoy tenemos entre manos.

Enrique de Mesa y su obra Andanzas serranas es una de las
más poderosas raíces que nos unen a las alturas del horizonte
guadarrameño, y uno de los más vastos y ricos legados, poético
y a la vez montañero, que enriquecen la ya copiosa tradición
literaria alrededor de la sierra de Guadarrama.

Desde hace décadas, la Real Sociedad Española de Alpinismo
Peñalara ha contribuido a crear lo que hoy llamaríamos concien-
ciación ciudadana sobre el Guadarrama pero, aún diría más,
Peñalara ha sido una adelantada en la labor conservacionista de
la naturaleza de nuestro país.

Hace casi treinta años, con ocasión del primer centenario del
nacimiento del poeta, prosista y crítico teatral Enrique de Mesa,
en la revista Peñalara se subrayaba que nuestro autor era «uno
de los pioneros del montañismo castellano —o madrileño—, los
cuales abrieron caminos en la montaña, y con su entusiasmo y
entrega total a su ideal, pusieron los cimientos y configuraron la
afición a la montaña».
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Hoy, nuestros compromisos son otros. No son tanto abrir
caminos, como preservarlos. Herederos de una profunda y rica
tradición, hemos de mantener los valores que atesora la sierra
de Guadarrama. En la actualidad, somos testigos del amplio de-
bate social sobre el valor de estas montañas, tenemos ante noso-
tros el desafío de una gestión realista, creativa y rigurosa de la
sierra de Guadarrama, alcanzar el reto de la creación del Par-
que Nacional del Guadarrama. Este libro, en cierto sentido, con-
tribuye a esta labor.

MMMMMARIANOARIANOARIANOARIANOARIANO Z Z Z Z ZABÍAABÍAABÍAABÍAABÍA L L L L LASALAASALAASALAASALAASALA

Consejero de Medio Ambiente y OrdenaciónConsejero de Medio Ambiente y OrdenaciónConsejero de Medio Ambiente y OrdenaciónConsejero de Medio Ambiente y OrdenaciónConsejero de Medio Ambiente y Ordenación
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EEEEENRIQUENRIQUENRIQUENRIQUENRIQUE     DEDEDEDEDE M M M M MESAESAESAESAESA: G: G: G: G: GUADARRAMAUADARRAMAUADARRAMAUADARRAMAUADARRAMA     PUROPUROPUROPUROPURO

Enrique de Mesa (1878-1929) ha sido en repetidas ocasiones
calificado como el «el poeta de la Sierra». Abogado, ateneísta,
institucionista y, lo más importante para mí, uno de los doce
fundadores de Peñalara, publica su primer libro en 1905: Flor
pagana, bíblicas, serranas, de la vida, del ensueño. Algunos
capítulos de esta primera creación se integrarán con posteriori-
dad en nuestro Andanzas serranas, como la famosa trascripción
del romance La loba parda, el cual constituye además una de
los escasísimos testimonios por tradición oral de los antiguos
romances pastoriles que se oían desde los puertos del Guadarra-
ma hasta Extremadura.

Mesa frecuenta el monasterio ayer abandonado de El Paular,
en Rascafría, al pie de la cumbre de Peñalara, retirado del trá-
fago urbano. Pero también es asiduo de los círculos liberales de
la época, tanto intelectuales y políticos como literarios, muy es-
pecialmente tras 1914, por lo que significó la I Gran Guerra de
revulsivo en la sociedad española. Con él veremos a Ortega y
Gasset, Antonio y Manuel Machado, Azorín, Carlos Fernández
Shaw y un amplísimo etcétera de las figuras más destacadas de
entonces. Es también columnista en los más prestigiosos medios,
como El Imparcial, El Sol, Faro, o España, y crítico teatral
comprometido y honesto, que recoge sus comentarios en Aposti-
llas a la escena.

Es decir, Mesa era una personalidad conocida y respetada.
Con todo, Mesa permanece todavía como una figura a rescatar. A
pesar de que escritores de la talla de Pérez de Ayala, Gómez de
la Serna, o Rafael Cansinos-Assens le dedicaron elogiosas líneas.

Su pasión por la Sierra ha quedado igualmente manifiesta en
sus versos y en su prosa, a menudo de tono juglaresco, muchas
veces al estilo de romances pastoriles y de evocaciones legenda-
rias, en una exaltación del paisaje que pocas veces ha tenido
parangón y con un castellanismo militante como recuperación de
una conciencia en una sociedad española en aquel momento sa-
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cudida por el pesimismo. Esta misma estética se aprecia en An-
danzas serranas.

Atento por igual a la vertiente segoviana y la madrileña, En-
rique de Mesa recorre en Andanzas serranas el territorio de la
leyenda con Las brujas de las aguas, la profundización en el alma
del paisaje con La laguna de los pájaros o Peñalara, las raíces
de Buitrago de Lozoya, la comunicación panteísta con la natura-
leza con Pino de cumbre, el estudio de la figura del Marqués de
Santillana —uno de las raíces de la literatura de nuestra Sierra—
con Santillana y Manzanares. Nos propone asimismo un reco-
rrido de piedad por la pobreza que entonces reinaba en algunos
pueblos de la comarca, con La limosna o con La cima, y tam-
bién en las urbes enquistadas y sin aspiraciones, con De las ciu-
dades viejas. Asimismo, nos invita a la mejor de las escuelas, el
vivir al sol, en la naturaleza, imbuido de esa filosofía que reco-
gía del mundo griego la Institución Libre de Enseñanza, con La
escuela madre: «Este sol bendito, padre y maestro, que está
sobre todo: sobre los hombres y sobre las águilas».

JJJJJOSÉOSÉOSÉOSÉOSÉ L L L L LUISUISUISUISUIS H H H H HURURURURURTTTTTADOADOADOADOADO
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Aunque no lo parezca, sabemos poco de nuestros antecesores.
Enrique de Mesa fue parte de aquel grupo fundacional de nues-
tra sociedad Peñalara. Escritor y poeta, su lírica nos llegó a
retazos, en aquellos poemas rescatados de las viejas publicacio-
nes que utilizamos para conmemorar los setenta y cinco años de
nuestra sociedad, en 1988, y que desde entonces, en la paz be-
nedictina del templete central del monasterio de El Paular, la
antigua cartuja tan cantada por él, recuerdan en letras de bronce
aquellas ideas en forma de serranilla:

Corazón, vete a la sierra
y acompaña tu sentir
con el tranquilo latir
del corazón de la tierra.

Conocíamos la antología poética gracias a su publicación, en
la colección Austral, de Espasa-Calpe; también sus sonetos a
través de nuestra revista Peñalara, de la que fue asiduo colabo-
rador, pero ignorábamos totalmente la existencia de esta obra de
hace casi un siglo, de la que, seguramente, se publicaron pocos
ejemplares y quedaron perdidos en anaqueles y archivos biblio-
gráficos. Fue la casualidad, ese raro fenómeno llamado azar, que
tantas veces ha determinado el destino de las cosas, la que, un
día del mes de abril de 2004, cuando mi compañero en las fun-
ciones públicas Manuel Guillén, alto responsable de los helicóp-
teros de Tráfico, piloto él y aficionado a la recopilación y lectu-
ra de cuanto sobre aeronáutica se ha escrito, en rebusca de viejos
libros sobre su afición y profesión, en La Coruña, se topó con
esta pequeña obra de Enrique de Mesa, y, sabedor de mis afi-
ciones montañeras y a la literatura del género, adquirió para mí
lo que él consideró un detalle de amistad y yo valoré inmediata-
mente como un tesoro recuperado de la negra noche del olvido.

No son las Andanzas serranas una guía que nos ayude en
nuestro descubrimiento y deambular por la Sierra de Guadarra-
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ma. Se trata de la descripción de una vivencia personal, con sus
emociones y sentimientos íntimos, en esta pequeña cadena mon-
tañosa situada en el centro geográfico de España, que sirve de
separación de la vieja Castilla, ennoblecida por hidalgos cuerdos,
y la nueva Castilla, sublimada por el hidalgo loco, como dice el
propio autor, con dedicatoria especial a «las benditas piedras de
la Cartuja del Paular», regentadas hoy, desde hace más de cin-
cuenta años, por los frailes de la orden de San Benito, que han
sido capaces con su ilusionado esfuerzo y gracias a la sensibili-
dad de las Administraciones, así como de determinadas iniciati-
vas privadas, de enmendar algunos de los muchos males que la
teoría de la desamortización de los bienes eclesiásticos ocasionó
al patrimonio español, en el siglo XIX.

La sensibilidad de Enrique de Mesa le hace repudiar lo que
cien años después llamamos «graffiti» cuando, refiriéndose al
arruinado monasterio, escribe: «He leído los versos, las firmas
y las fechas que ensucian las encaladas paredes. ¡Estúpida vani-
dad humana, que en todo quiere imprimir la huella de su paso!
Ofrece singular contraste la pared llena de nombres, y el cemen-
terio de los frailes sin rastro de enterramiento ni señal de tum-
ba». Idea que más adelante versificaría en su poema En el ce-
menterio de los frailes:

¡Oh, qué misterio guarda
bajo su austera costra endurecida
esta huesa común, sin inscripciones
que el necio paso de los hombres diga!
Huesa sin cruz ni piedras,
sin urnas cinericias
que, con soberbia pompa,
rememoren humanas jerarquías.

Nos transporta el autor al mundo de pastoreo que era la sie-
rra de Guadarrama entonces, con sus leyendas y supersticiones;
cuando era lícito, aunque excepcional, un chapuzón en la laguna
grande de Peñalara y las aguas de la de los Pájaros carecían de
leyenda y de genios maléficos; y, en tal ambiente, no podía fal-
tar el gran enemigo de los rebaños, el lobo, que toma forma en
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un viejo romance extremeño, traído por la trashumancia y de
transmisión oral, que, con las lógicas variantes de lo no escrito
y, por lo tanto, respecto de otros publicados, viene a narrar el
diálogo entre el pastor, la loba y los perros, y la implacable sen-
tencia contra la alimaña que finalmente la ha hecho desapare-
cer del entorno, que recuerda el poema Los motivos del lobo que
Rubén Darío escribiera magistralmente en 1913, año de la fun-
dación de nuestra sociedad Peñalara, versificando los diálogos
entre Francisco de Asís y el hermano lobo.

Leer hoy a Enrique de Mesa es sentir el placer de su narra-
tiva poética y sublime, además de una ocasión para reflexionar
sobre el cambio de costumbres y de realidades producido en la
sierra de Guadarrama en cien años. Las aproximaciones en dili-
gencia, los boyerizos conduciendo las carretas ayudándose de las
aijadas, que en la actualidad no pasarían el tamiz de las socie-
dades protectoras de los animales, y, en general, la dura vida
campesina en las montañas, hoy afortunadamente dulcificada por
el progreso. Pero el autor no es insensible a las modernas tec-
nologías; recoge ya una aventura en automóvil, con avería de
rueda incluida, quizá como intuitivo preludio de la invasión ac-
tual de nuestros trayectos a la sierra.

Recuperar esta obra para la memoria y el placer de su lec-
tura es una buena labor y es también la oportunidad de apre-
ciar que la sierra no estuvo siempre a una hora escasa de nues-
tras casas, que gozaba del regusto de la soledad, de lo
desconocido y aventurado y que si, inevitablemente, eso ya per-
tenece al pasado, debemos orientar el proceso civilizador para
mantener el halo, si no de lo salvaje, al menos de lo silvestre,
donde podamos descubrir los rincones que quizá otros ya han
conocido y recorrido mil veces sin que por ello hayan perdido
la frescura de lo nuevo.

CCCCCARLOSARLOSARLOSARLOSARLOS M M M M MUÑOZUÑOZUÑOZUÑOZUÑOZ-R-R-R-R-REPISOEPISOEPISOEPISOEPISO I I I I IZAGUIRREZAGUIRREZAGUIRREZAGUIRREZAGUIRRE
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